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			Nota de la autora

			Este libro contiene escenas de maltrato físico y psicológico, violencia explícita, intentos de abuso, peleas, lenguaje fuerte, contenido sexual detallado y elementos paranormales como la naturaleza no humana de uno de los personajes principales. No es una historia para todo el mundo, pero sí para quienes disfrutan de los amores que nacen en la oscuridad de las almas rotas.

			Os doy la bienvenida a Ashmoor. 

			Con amor, Eva Mayro

		

	
		
			Para las que no quieren ser rescatadas por el príncipe, 

			

			sino respetadas en la oscuridad por el diablo
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			Capítulo 1

			Vega

			Levanté la vista hacia las copas de los árboles antes de bajar la ventanilla. Sus siluetas oscuras eran sombras tenues en un cielo sin luz. El aire de aquí no se parecía en nada al olor que dejaba el tráfico en las calles de Nueva York. Tampoco había bullicio o aglomeraciones de personas corriendo de un lado a otro. Solo se respiraba un aroma a tierra mojada, aislado de cualquier estímulo no procedente de la más pura naturaleza. Como si las mismas hojas guardaran secretos olvidados.

			Acababa de romper con todas y cada una de las reglas a las que mi madre me había sometido durante los últimos años. Estaba completamente disociada, puede que por eso no hubiera sentido remordimiento ni culpa cuando hice las maletas. Lo único que sentía era el dolor de mis costillas, debido a las patadas que Tamara me había dado hace unos días. 

			Después de enviar la transferencia al particular que iba a alquilarme desde hoy su casa, en este pueblo remoto llamado Ashmoor, solo sentí cómo el aire retenido en mis pulmones me abandonaba. Estaba muerta de miedo por las consecuencias que tendría mi huida, pero hoy empezaba mi propia historia, lejos de mi madre. Lejos de la imagen perfecta proyectada en las redes sociales y muy lejos de esa burbuja superficial a la que me había expuesto desde el mismo día en que nací. Esta vez no me esforcé en reprimir las lágrimas, tampoco en aparentar que estaba bien. Aquí no me veía nadie, no había cámaras inmortalizando cada instante de mi vida ni ojos que me siguieran a todas partes. Por eso permití que las emociones salieran mientras imaginaba la cara que pondría Tamara Miller al leer la nota que su única hija le había dejado pegada en la cafetera. 

			Limpié la humedad de mi mejilla mientras avanzaba por el camino que se abría entre abundantes robles. El paisaje era demasiado bello para estropearlo con recuerdos amargos, por lo que intenté desechar cualquier pensamiento intrusivo. Apenas había avanzado unos metros cuando apareció ante mis ojos la casa que había visto en fotos. Era mucho más colorida, más pintoresca en la realidad. A pesar del nudo que se asentó en mi estómago, no me detuve. Ese lugar era el paréntesis que me permitiría, al menos por un tiempo, dejar de ser la muñeca que mamá había moldeado a su antojo.

			Detuve el coche frente a la entrada y subí la ventanilla. Antes de salir, me escondí el cabello como pude bajo la gorra —no fue fácil porque tenía una melena bastante larga, solo dejé libres un par de mechones— y me aseguré de que la mayor parte de mi rostro quedara oculta. Los mocasines se hundieron en el barro cuando pisé la tierra. Hojas en tonos ocres se adhirieron a la suela mojada de mis zapatos y la humedad me traspasó la ropa. Maldije para mis adentros por haber elegido la falda globo y el jersey con camisa de cuello falso.

			

			—Emma, ¡no se come nada del suelo! 

			Había un chico con cara de pocos amigos apoyado en el marco de la puerta. Tenía los brazos cruzados y la mandíbula apretada. Mientras tanto, una niña pequeña corría entre los árboles, sorteaba charcos y se reía a carcajadas. Rechacé de inmediato la punzada que me atravesó el pecho. Tenía un aspecto desaliñado, pero no recordaba haberme reído nunca como ella. Ni siquiera de pequeña. 

			—Hola —saludé, pero no obtuve respuesta—. Me ha costado… encontrar el pueblo. Siento la demora.

			Aunque sonó como excusa, era la verdad. El único camino que llevaba a Ashmoor pasaba tan desapercibido, entre los árboles y el resto de la vegetación, que me lo había saltado. 

			El chico se limitó a abrir la puerta de mala gana. 

			—¡Emma! —Alzó la voz, asegurándose de que la pequeña le oyera a pesar de la distancia—, ¿siempre tienes que hacer eso?

			Miré a la niña, que acababa de zambullirse en un charco. El barro le llegaba hasta las rodillas, pero no parecía importarle. Dando un suspiro largo cargado de resignación, el chico se alejó de la casa para ir hacia ella. Antes de cogerla en brazos, sacudió como pudo el barro de la ropa y de las botas de agua. No sirvió de nada.

			Paciente, esperé en la puerta. Justo enfrente, a unos doscientos metros, vi entre los árboles una casa grande, de aspecto envejecido. 

			—Pero yo quiero jugar…

			Emma no paró de revolverse de manera graciosa, como una lagartija. 

			Cuando pasaron por delante de mí, me fijé en que también tenía la cara manchada de barro. Un detalle que a ninguno de los dos parecía importarle cuando ella rodeó el cuello de él con los brazos y trepó hasta sus hombros. 

			Se dirigieron directamente al interior de la estancia. 

			—¿Cómo te llamas? —me preguntó ella con curiosidad.

			Sus ojos no solo eran brillantes, sino también preciosos, de un verde denso que impactaba. 

			—Soy Veg… —Callé a tiempo de rectificar mi error—. Victoria. Aunque mejor llámame Vicky. 

			En Nueva York nadie me llamaba por mi segundo nombre. De hecho, la mayoría de la gente ni siquiera lo conocía. Usarlo aquí me ayudaría a mantener el anonimato. 

			—Vicky —repitió simpática. 

			—No hables con desconocidos —dijo el chico.

			Fue una orden clara y directa, que me erizó la piel. 

			La pequeña hizo un puchero y después arrugó el ceño, pero no volvió a hablarme. Aunque de vez en cuando se giraba para mirar en mi dirección. Él no. Ni siquiera cuando se detuvo en la cocina, pasando por delante de mí. Las piernas de la pequeña colgaban por encima de sus hombros mientras esta le revolvía el pelo. 

			—El propietario de la casa es Walter, un señor del pueblo, de los de toda la vida. 

			—Ah. 

			Se apoyó en la encimera. 

			

			—Su número de teléfono está en el primer cajón. Ha dicho que le llames si necesitas algo. Pero, a menos que sea una urgencia, te pido que no lo hagas.

			Su voz fue tan fría como el roce del metal bajo la piel. No encontré emoción alguna en sus palabras, solo un matiz que se me antojaba casi inhumano. Parpadeé mientras subí la visera de mi gorra, dejando que la penumbra del lugar me envolviera por completo. 

			—Define urgencia. 

			Como si no le importara que me molestara su actitud, volvió a señalar el cajón. Su figura proyectaba una sombra alargada sobre la pared.

			—Urgencia es algo vital que no puedes resolver por ti misma. 

			Me quedé callada unos segundos. No estaba acostumbrada a que la gente me tratara así. La única que lo hacía era mi madre, y no estaba dispuesta a que nadie más tomara por costumbre hacerlo.

			—Entendido. 

			Le seguí porque quería conocer la casa, no porque él me hubiera invitado a hacerlo. Desde luego, la amabilidad no parecía su punto fuerte. Se movió deprisa, de un lado a otro.

			—La cocina… El salón comedor… Este es tu dormitorio… Servicio… El despacho o lo que decidas que sea esta habitación… Y el acceso al porche. 

			Me había enseñado tan rápido la distribución que apenas había visto nada. Estaba claro que no quería estar aquí conmigo, pero yo no tenía la culpa de que el propietario no estuviera disponible a mi llegada. 

			—¿Y el garaje? 

			—Es exterior, junto al cobertizo. 

			Tiró en la mesa del comedor la copia de las llaves. 

			—¿La caldera?

			—Ahí —contestó con voz seca mientras agarraba mejor las piernas de Emma, como si temiera que pudiera escaparse—. Si no hay más preguntas, nosotros nos vamos. 

			—En realidad, tengo alguna. ¿La cocina es de gas? Solo he usado placas de vitrocerámica. Y…, oye, la casa que hay enfrente, ¿de quién es? Pensé que no habría nadie alrededor.

			Noté cómo sus ojos parecían oscurecerse con cada pregunta y que la tensión en su mandíbula se acentuaba. Luego caminó hasta la cocina, conmigo pisándole los talones.

			—La cocina es de gas, pero no tiene ningún misterio. Giras la perilla, aprietas y sale la llama. Y la casa de enfrente es mi casa. 

			Un sudor frío me recorrió la espalda. No quería entretenerle más, pero apenas sabía nada de Ashmoor y la idea de estar sola o perdida me había dejado de parecer fascinante en el mismo momento en el que bajé del coche. 

			—En internet leí que había una tienda de alimentación a… 

			—Emma, espérame en la puerta. No tardo. 

			Con cuidado, bajó a la pequeña al suelo, aunque sus ojos no se apartaron de mí.

			—¡Adiós, Vicky! —Se despidió con voz cantarina la niña antes de echar a correr con energía.

			—Hasta otro día, bonita.

			Vi sus dientecitos cuando sonrió, antes de desaparecer de mi campo de visión. Esa niña parecía encantadora, no como él, que no paraba de tensar la mandíbula desde que había llegado. Se quedó quieto, apoyado en la pared del salón, observándome con los brazos cruzados y una actitud desafiante.

			—No sé por qué has venido a Ashmoor, pero te aseguro que no es sitio para alguien como tú.

			

			Su voz era una advertencia. Avanzó lento pero implacable, como un depredador midiendo el momento exacto para atacar. Me quedé quieta, ignorando el hecho de que había traspasado mi espacio personal. 

			—¿Por qué? 

			—Porque aquí no hay nada. 

			El eco de sus palabras resonó en el silencio de la habitación. De un manotazo, apartó la visera de mi gorra, dejando mi cara al descubierto. Su rostro estaba tan cerca del mío que pude ver con claridad sus ojos. Nunca había visto unos tan oscuros.

			Molesta, me agaché para recoger la gorra del suelo. Mi melena, hasta entonces escondida, había caído de golpe por mi espalda. Furiosa, me puse en pie. Aquí no era Vega Miller, como me conocían en redes. En Ashmoor no existía mi estilo distintivo ni la absurda necesidad de aparentar lo que no era. Aquí solo iba a ser Vicky. Y a Vicky nadie le iba a hablar mal ni a pisotear.

			—¿Cómo te atreves a decirme lo que es o no apropiado para mí? No me conoces en absoluto. 

			—Puede que no te conozca, pero se nota que quieres pasar desapercibida. 

			Su voz tenía un deje extraño, vibrante. Sorprendida por que me hubiera calado tan pronto, las piernas me temblaron.

			—Por eso —continuó, acercándose más— te escondes bajo esa ridícula gorra. 

			Vale. Tenía razón… Pero ni de coña iba a admitirlo.

			—¿Qué sabrás tú? 

			Adopté una actitud como la suya. ¿Qué era lo que estaba pasando?

			—Bienvenida a Ashmoor, Victoria. 

			Ignoró mi pregunta. El sarcasmo en su voz fue tan afilado que casi pude sentirlo clavarse en mi piel.

			—Oye… ¿Adónde vas? 

			Fui con él hasta la puerta.

			—A seguir con mis cosas. 

			—¿Con tus cosas? ¿Y qué pasa conmigo?

			—Ya has visto la casa, tienes tu copia de las llaves y el número de Walter. Lo que tienes que saber, ya lo sabes.

			Había algo en su forma de hablar, en su manera de moverse, que era… diferente. Incrédula, me quedé en el umbral de la puerta, viendo cómo se alejaba. No se detuvo. Caminó hasta la salida como si su actitud de mierda fuera lo más normal del mundo. 

			El crujir de la madera bajo sus pies resonó más de lo debido cuando cerró la puerta.

			¿Y si estaba equivocada? ¿Y si él tenía razón? ¿Qué sabía realmente yo de Ashmoor, de sus habitantes y de su forma de vivir? Tal vez lo que quería encontrar no existía. O lo que estaba buscando era una versión de mí misma que nunca sería realmente mía. Deseché los pensamientos negativos. Este pueblo sería mejor que soportar los malos tratos de mi madre. Tenía que serlo. 
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			Capítulo 2

			Vega

			Una gota de sudor resbaló de mi frente hasta la nariz mientras arrastraba la última maleta. Miré a mi alrededor. El cielo estaba cubierto de una bóveda de nubes grises. No había rastro de sol, solo una luz mortecina que daba al paisaje un aire espectral, aunque increíblemente bello. La niebla era espesa, densa como un muro, y lo envolvía todo como si formara alrededor una cortina. El aspecto de mis mocasines lo corroboraba, pues estaban de tierra y hojas hasta la puntera. 

			La imagen de Emma sorteando charcos para luego zambullirse en ellos me hizo plantearme muchas cosas. Nunca había sentido ese tipo de felicidad, ni siquiera de pequeña. Mi única vía de escape habían sido los libros. La escritura. Crear contenido. Era una lectora voraz refugiada en los libros. Amaba el olor a tinta y papel nuevo, las cubiertas suaves y recibir ediciones especiales. Eran cosas que me gustaban, pero que fui dejando de lado para poder hacer los trabajos de la agencia, hasta que mi contenido principal pasó a ser get ready with me, anuncios de skincare, viajes… Todo lo que no me gustaba a mí, sino a mi madre. 

			Terminé de arrastrar la maleta hasta la puerta de casa, pero antes de entrar me acerqué a los charcos. Los observé tanto tiempo que noté que la humedad volvía a calarme hasta los huesos, pero no me importó. Contemplé el calzado que llevaba e hice algo que jamás me hubiera permitido, ni siquiera planteado, en la ciudad. Algo que, desde luego, Tamara Miller no aprobaría. Y por lo que se horrorizaría.

			Salté a un charco y empecé a chapotear a conciencia. Las piernas, la falda de globo e incluso la gorra se mancharon de barro. Ignorando que tenía los pies completamente empapados, volví a saltar. Esta vez con ahínco, como si la niña que llevaba toda la vida reprimida hubiera encontrado un resquicio por el que escapar. Sin embargo, esa breve chispa de libertad desapareció cuando sentí una presencia. Una respiración lenta y profunda justo detrás de mí. El aire se hizo pesado, el frío se volvió punzante. No era necesario girarme para saber quién estaba allí. Podía sentirlo, tan seguro, como si su sombra se hubiera extendido y devorado la escasa luz.

			Me giré sobre mis pies embarrados, sabiendo de sobra a quién vería a mi espalda con la misma expresión desafiante que hace un rato y los brazos cruzados sobre el pecho. Y me encontré cara a cara con él.

			—Incluso llena de barro, mantienes ese aire tuyo tan de ciudad.

			El juicio implícito en su tono fue como un mordisco directo en la carne. Merecía una respuesta a la altura. 

			—¿Y qué si lo soy? No te hace mejor que yo.

			—Tampoco peor. 

			Un escalofrío recorrió mi espalda. No solo por el frío, sino porque él seguía ahí, tan inmóvil que casi parecía parte del paisaje.

			—¿Qué haces aquí? —pregunté—. ¿Qué quieres?

			Un silencio incómodo se extendió entre nosotros. Él no se movió, no dio un paso ni adelante ni atrás. Simplemente, se quedó quieto, observándome. Sus ojos no pestañeaban, y percibí en ellos algo insondable. 

			

			Cuando pensaba que ya no iba a contestar, señaló el único sendero que había entre su casa y la mía.

			—Estoy de paso.

			—Ah, pues…, si es así, continúa tu camino. No tienes que quedarte viendo cómo ensucio mis zapatos de ciudad con barro. 

			—No te equivoques. —Volvió a acercarse, invadiendo mi espacio—. El barro seguirá siendo lo que es, aunque para ti mancharte con él signifique un acto de rebeldía. 

			Pasó un dedo por mi cuello para apartar un pegote de tierra mojada. 

			—No es un acto de rebeldía.

			La tensión que compartimos era espesa. De esas que te hacen desear retroceder y al mismo tiempo te empujan hacia delante.

			Él frunció el ceño y, por un momento, su mirada se oscureció. Estaba convencida de que detrás de esa fachada había algo tan peligroso como inconfesable. 

			—Yo diría que sí lo es, que es el acto de rebeldía de una chica consentida.

			Me fijé en cómo vestía. Llevaba unos tejanos sencillos, una camisa de pana en un tono que me recordaba al de la canela en rama y unas botas de montaña demasiado desgastadas. A pesar de su apariencia, había algo en él que lo hacía tan parte del paisaje como los árboles frondosos. 

			Le sostuve la mirada y vi que su mandíbula se tensó de forma alarmante y sus ojos se oscurecieron aún más. La forma en la que se clavaron en mi garganta me hizo temblar. Subió el dedo por detrás de mi oreja. Ese leve roce ardió en mi piel, a pesar de que sus dedos estaban gélidos como un bloque de hielo. 

			—No me importa lo que pienses ni lo que digas, pero solo para que lo sepas —advertí mientras me alejaba de él—: puedo ser muchas cosas, pero ni de lejos soy una malcriada. Y, desde luego, me atrevo a decir que tengo más educación que tú.

			Le dejé solo con su actitud amenazante. Podía sentir cómo me seguía, no con los pies, sino con esa intensidad inquietante que parecía adherida a su cuerpo de una forma innata.

			No había venido hasta aquí para hacer enemigos. Quería tranquilidad, y él estaba consiguiendo ponerme de los nervios. Se acabó. Me metería en casa, pondría algo de orden y, por la tarde, saldría a dar una vuelta por el pueblo. Era cuestión de tiempo que conociera a gente nueva, retomara la lectura y volviera a trabajar creando contenido literario. 

			—¿En la ciudad no decís adiós para terminar una conversación? 

			El tono que usó me paralizó, y supe que volvía a tenerlo detrás cuando las hojas crujieron bajo sus pies, a escasos centímetros de mí.

			El sonido de su respiración, tan cerca de mi oído, provocó que todo mi cuerpo se tensara y entré en un estado de alerta máximo cuando sujetó la puerta de mi casa con una mano, impidiéndome cerrar. Nadie sabía que yo estaba en Ashmoor. Nadie, excepto él, una persona de la que ni siquiera sabía el nombre. 

			El ritmo acelerado de mi corazón se convirtió en un eco ensordecedor que me hizo sentir expuesta. También vulnerable. De pronto me pareció mucho más alto que antes, cuando lo había visto al llegar. La musculatura de sus brazos, apenas contenida por la tela desgastada de la camisa de pana, tensaba las costuras. Era atractivo de una forma casi dolorosa. Pero ¿qué más daba? La gente con ese aspecto también hacía cosas malas. 

			Eché un vistazo a mi alrededor: ninguna de las cosas que tenía cerca me servirían para defenderme en caso de que fuera un loco con intenciones de hacerme daño. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que se había marchado alegando que tenía cosas que hacer? Como mucho, cuarenta o cincuenta minutos en los que yo apenas había estudiado la distribución de la casa o sacado las maletas. Lo tenía todo desperdigado por encima de los muebles y el suelo. En estos momentos, la casa era un caos que reflejaba la manera en que me sentía por dentro. Pero es que, aunque hubiera estado impoluta, no quería que entrara sin permiso.

			

			Empujó la puerta e intenté mantener la calma, pero fue difícil cuando me atrapó entre su cuerpo y la pared. Lo único que rompió el silencio fue el ritmo de mi respiración. 

			La presión de su torso hizo que me quedara sin aire y la sensación de claustrofobia creció. Sin quererlo, mis manos se alzaron hacia él, como si así pudiera detenerlo, y al tocar su pecho, firme y gélido por debajo de la tela, dudé un segundo demasiado largo. El espacio entre nosotros era mínimo. El frío que irradiaba me envolvió y provocó que mi piel se erizara de manera involuntaria. 

			Una sonrisa tirante se dibujó en sus labios antes de hablar.

			—Primero, te diré que no me gusta quedarme con la palabra en la boca. —Su voz grave y ronca resonó cerca de mi oído—. Y, segundo, que te has dejado una maleta fuera. 

			Se movió con una agilidad asombrosa mientras estiraba el brazo hacia atrás para coger algo. La puerta permaneció abierta, su mano firme sobre el marco. Vale… No iba a hacerme daño, solo estaba siendo amable. A su manera, pero amable. 

			Abrí la boca para darle las gracias, pero no salió ninguna palabra porque mis labios temblaron, incapaces de formar sonidos bajo la presión de su mirada. 

			—Por lo que veo, tampoco tienes por costumbre dar las gracias.

			Se movió un poco, como si estuviera cansado de esperar, y al hacerlo su cuerpo rozó el mío. La forma en que su mirada descendió hasta mis labios fue perturbadora. Percibí más que simple curiosidad, algo profundo y peligroso. Una sombra cruzó sus ojos, tentadora, como si estuviera pensando en algo inmoral que desde luego no estaba dispuesto a compartir conmigo. 

			Ahora que sabía que no iba a hacerme daño, caí en que resultaba reconfortante tenerle así de cerca, aunque a la vez me asustaba. También me hacía sentir pequeña. Sobre todo, cuando sostuvo la mirada de esa forma tan desafiante. 

			¿Qué estaba pasando? Lo tenía encima y lo único en lo que podía pensar era en que su piel parecía ligeramente más pálida que la mía y, también, en cómo palpitaba la vena que ascendía por su cuello. Lo que me hizo preguntarme: ¿qué sentiría si le tocara sin permiso, como había hecho él conmigo hace un momento?

			—Y tú no tienes por costumbre saludar ni presentarte —dije, rompiendo el silencio.

			Su respiración cambió a una más profunda, más controlada, pero no respondió. Se limitó a observarme con esa aura misteriosa que le envolvía, otorgándole un aspecto intocable e inaccesible. 

			—Jess —susurró.

			¿Acarició mi cuello antes de alejarse? 

			Juraría que sí, pero no lo sé; se movió tan rápido que solo noté el frío desaparecer de golpe.

			—Acostúmbrate a que nos crucemos con frecuencia —continuó, y en su voz había cierto tono amenazante—. El único camino que conecta mi casa con el pueblo pasa por delante de tu puerta. 

			Pude ver la sonrisa ladeada en sus labios, y no era amable, ni siquiera sarcástica. Sino algo mucho más complejo. El crujido de la madera fue lo único que se oyó cuando cerró la puerta. 

			

			Mi mente trataba de procesar lo ocurrido. ¿Y la maleta? Pensaba que iba a hacerme daño, pero solo se había acercado para dármela porque me la había olvidado fuera.

			Caminé hasta el sofá, esquivando la ropa que había ido sacando de mis bolsas de viaje, el equipo de grabación, mis libros… Me dejé caer sobre el mullido asiento y, hay que fastidiarse…, lo llené todo de barro porque había olvidado que mi ropa estaba hecha un asco.

			—Genial. 

			Me lo quité todo y me puse lo primero que encontré para estar por casa: un pijama de franela que se ceñía delicadamente a mi cuerpo, abrazando mi figura. 

			Estaba decidida a no pensar más ni en Jess, ni en mi madre, ni en nada que alterase mi tranquilidad en ese momento. Esquivé las pertenencias que había ido dejando desperdigadas por el salón hasta llegar al sofá. Apenas eran las diez de la mañana, pero levantarme de madrugada para preparar el equipaje, el viaje y los dos encuentros con ese chico… me habían dejado agotada. Necesitaba descansar, así que ignoré el caos que me rodeaba y me tumbé. Una risa apagada resonó en mi mente, burlona y familiar. Recordé a mi madre diciéndome que la curiosidad no hacía atractivas a las mujeres, que mi tendencia a buscar respuestas donde no debía solo podía traerme complicaciones. Que los hombres eran simples; solo teníamos que saber cómo satisfacer sus necesidades… 

			El crujido de una rama rota me hizo abrir los ojos. Tuve que levantarme para acercarme a una de las ventanas, sintiendo cómo la tela del pijama se ajustaba aún más a mis caderas. Fuera, la figura de Jess ya no estaba, pero su presencia seguía adherida a mi piel. 

			Abrí la ventana.

			—¿Hola? ¿Hay alguien?

			Nadie respondió.

			El eco de mi voz murió rápido, devorado por el silencio del valle. No hubo más respuesta que el aleteo de algún ave y el silbido del viento. Definitivamente, debía apartar la imagen de Jess de mi mente. También la de mi madre. 

			Cerré la ventana. 

			Volví a tumbarme. 

			Acurrucada en el sofá, cedí al cansancio y, mientras el sueño se apoderaba poco a poco de mí, una voz oscura se filtró en mi cabeza. Una voz que conocía muy bien: la de mi madre.
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			Capítulo 3

			Vega

			

			Me removí, atrapada en una de mis pesadillas. Su voz me ponía tan nerviosa que se me cerraba el estómago y me negaba a comer. 

			La primera vez que me maquillaron para una colaboración de moda infantil, tenía siete años. Once, cuando el hombre con el que había crecido confesó no ser mi padre. Doce, cuando mi madre pasó de pegarme tortas a darme golpes más duros y certeros. Catorce, cuando Tamara dejó de gestionar la red social que me había abierto prácticamente desde que nací para cedérmela a mí. Dieciséis, cuando me sacó del país para que me realizaran una histerectomía y así no poder, en el futuro, quedarme embarazada. (Ni siquiera me había planteado traer a nadie a mi mundo, pero ahora, si algún día quería hacerlo, ya no podría. Esa mujer me había arrebatado la posibilidad de elegir si tener o no mi propia familia). Diecisiete, cuando mi mundo comenzó a venirse abajo, a caer en picado, mientras mi presencia en redes cada vez era mayor.

			—Vega, sube a tu cuarto. Hay alguien esperando. 

			En el sueño —que no era solo un sueño, sino un recuerdo que mi mente revivía—, mamá cogió una copa.

			—¿Quién? —quise saber.

			—Eso no importa. 

			—A mí sí.

			—La curiosidad no hace atractivas a las mujeres. Tú solo sé educada. 

			Tuve que contener el temblor y hacer un enorme esfuerzo para no vomitar. Sabía lo que escondían sus palabras: hombres de negocios que querían «conocerme», que «comprobarían» si mis medidas eran «aptas» para trabajar con mi imagen en su campaña publicitaria o si mi piel era tan suave como parecía serlo cuando me veían en la pantalla. Permitir que fantasearan conmigo mientras me observaban en ropa interior y que alguno, incluso, se tomara la libertad de tocarme me hacía devolver. 

			Pero aquella vez era diferente. 

			Nunca ninguno de esos hombres me había esperado en mi cuarto. 

			—No soporto que… me toquen. Por favor, mamá.

			—Es un hombre importante. 

			—Mamá… 

			Se bebió de un sorbo el resto del vino. 

			—Recuérdalo cuando estés con él.

			Me había acostumbrado a ese tono persuasivo cuando quería algo de mí, pero eso no hacía que las cosas que me pedía me resultaran menos difíciles. Lo peor era que nadie sabía la verdad. Ninguna persona que me conocía o que me seguía en redes imaginaba el infierno por el que mi madre me hacía pasar. 

			Tamara nunca había sido cariñosa o amable conmigo, ni siquiera cuando era pequeña, siempre se había comportado de forma autoritaria y exigente. De niña creía que su severidad debía de ser normal, que tal vez las demás mamás también tuvieran aquel filo cortante en sus palabras o esa mirada crítica que juzga antes de intentar entender. Sin embargo, con el tiempo, comprendí que lo que yo vivía no era normal. Pero… ¿cómo podía explicar lo que me pasaba? Nadie creería que la sonrisa impecable de mi madre era solo una máscara. Tampoco que yo estaba en sus manos porque ella era la única que constaba en la escritura de la casa, y porque también estaba como titular de todas mis tarjetas de crédito, y de la cuenta bancaria a la que llegaba el dinero que yo generaba creando contenido. Solo tenía que hacer una llamada al banco para dejarme sin nada.

			

			Desde la primera colaboración remunerada, ella había sido quien había gestionado cada dólar. Los contratos y los documentos importantes pasaban primero por sus manos, antes de llegar a mí, si es que alguna vez me llegaban. Las leyes de protección infantil sobre los ingresos de menores, aunque bien intencionadas, no lograban evitar que manejara mis finanzas como si fueran las suyas. Todo estaba a su nombre «por mi protección», pero la realidad era bastante diferente. Cualquier intento de cuestionarla significaba enfrentarme a su mirada reprobatoria, un claro recordatorio de que, sin ella, todo se desmoronaba. Mi dependencia financiera no era un accidente, sino un plan ejecutado meticulosamente por alguien que entendía bien cómo funcionaban los contratos y las leyes, para que fueran siempre a su favor. Al fin y al cabo, en nuestro mundo todo funcionaba diferente.

			Subí las escaleras temblando. 

			Cada paso que daba hacía eco en la casa. 

			Al llegar al último escalón, un escalofrío me recorrió la espalda. La puerta de mi cuarto estaba entreabierta y una sombra que no reconocía se proyectaba desde el interior. Tragué saliva y avancé. En medio de la habitación, encontré el espejo cubierto con una seda oscura que me impedía ver mi imagen con nitidez. Detrás de mí, una figura se movió.

			—Qué placer conocerte al fin. 

			La voz surgió de la oscuridad como si estuviera hecha de sombras, envolviéndome con un halo de peligrosidad. Noté sus ojos sobre mí, recorriéndome, pero no los vi. Aquella presencia se movió a mi alrededor, tocando cada rincón de la habitación. Luego, sin mi consentimiento, sus dedos se deslizaron descarados por mi top, un roce desagradable. Quise gritar, pedir ayuda, pero mi garganta se cerró y las palabras se ahogaron antes de llegar a mis labios. Un pitido agudo se mezclaba con el susurro pegajoso de aquel desconocido que repetía mi nombre.

			—Vega, Vega, Vega… Sé que resulta inusual que me presente en tu casa a estas horas. —Impidió que me alejara—. Te pido disculpas… 

			Se sentó en el borde de la cama, conmigo a horcajadas. 

			Tenía los ojos abiertos de par en par, la piel lívida y una sonrisa retorcida. Antes de que pudiera responder, tiró de mí, apretándome contra sus muslos. 

			—Pero no puedo negar que me resulta fascinante tenerte tan cerca.

			Deslizó un dedo por mi hombro, sostuvo el tirante y lo arrancó. ¿Qué iba a hacerme?

			—Por favor… —rogué—, déjeme. No quiero… 

			Noté algo duro presionándome entre las piernas.

			—Dirijo una de las mayores empresas internacionales de entretenimiento y medios digitales. —Una mano tosca comenzó a manosearme—. Con la más amplia variedad de contenido visual. 

			Me empujó, haciéndome caer de rodillas sobre la cama. 

			—Pare, por favor… 

			Sollocé, con la cabeza hundida en la almohada.

			Como si no me escuchara, se bajó la cremallera del pantalón y una mano ascendió hasta mi pecho mientras con la otra me aplastaba la cabeza en el cojín.

			—Una oportunidad única.

			Todo mi cuerpo tembló cuando se echó sobre mí.

			—¡Mamá! ¡Por favor, mamá!

			

			Desconsolada, le imploré a mi madre que viniera, que me sacase de esa oscuridad, pero no lo hizo. No vino. En su lugar, la vibrante melodía procedente del tocadiscos acalló mis súplicas como si estuviera puesta para sofocar mis gritos. 

			—Tu madre no va a venir.

			Los labios de aquel hombre estaban demasiado húmedos cuando llevó mi cabeza atrás para besarme. Lo hizo con brusquedad. Apretó mis mejillas con los dedos, haciéndome daño para que abriera la boca. Cuando lo consiguió, hundió su lengua hasta mi garganta y me dio la vuelta. 

			—¡Basta! 

			Pataleé, con los ojos ardiendo por las lágrimas. 

			—Es una mujer inteligente. Llegará lejos.

			Boca arriba, recorrió mi cuerpo desde el pecho hasta el abdomen, a pesar de mi resistencia. Solo durante un segundo, apartó sus sucias manos de mi cuerpo para bajarme los tejanos, y fue ahí cuando reuní toda la fuerza que me quedaba. Me di la vuelta y le empujé con las piernas, lo que le hizo caer de la cama. El impacto resonó en la habitación y un golpe seco alimentó mi instinto de supervivencia, con el que había aprendido a convivir. El grito de frustración que brotó de sus labios al chocar contra el suelo me heló la sangre, pero no me detuve para mirarle. Tampoco esperé a que se levantara. Aproveché para correr tambaleándome hacia la puerta y salí de mi habitación con el aliento quemando en mi pecho.

			Cuando bajé las escaleras, aún podía sentir el tacto de una mano invisible manoseándome, la humedad de su lengua y aquel cuerpo empujando contra el mío.

			—Niña estúpida. —Mi madre me agarró del pelo con violencia—. ¡Vuelve arriba!

			—¡No! 

			El tortazo hizo eco. Sentí el golpe, la traición que amenazaba con romperme desde dentro, si es que no lo estaba ya. Ella debería cuidarme. Protegerme. Quererme… 

			—Solo te he pedido una cosa. ¡Una! —Esta vez, el golpe impactó en mi otra mejilla—. Que fueras educada. ¡Vuelve a tu habitación si no quieres que pierda la paciencia!

			Más lágrimas se acumularon en mis ojos, pero no dejé que cayeran. No le daría esa satisfacción. Tenía los músculos agarrotados debido a la adrenalina y estaba temblando de miedo.

			—Mamá, no voy a subir. —Mi garganta se cerró. 

			Su rostro se transformó en una mueca de incredulidad. Antes de que pudiera reaccionar, escuché pasos en la planta de arriba. El miedo me recorrió la espalda. 

			—Si no subes ahora mismo, Vega Victoria Miller, lo lamentarás. 

			Me empujó contra la pared y sus uñas se clavaron en mi piel como garras.

			—No quiero que me toque. Ni ese hombre, ni nadie. 

			—No seas mojigata. ¿Sabes cuántas querrían que ese hombre las esperara en su cama?

			—Se acabó, mamá —advertí, temblando de pies a cabeza—. Me cortaré las venas antes de volver ahí. 

			Puede que ella tuviera el control, pero la que generaba el dinero era yo. El rostro que las marcas buscaban para publicitar sus productos o servicios era el mío. En definitiva, el activo principal de su agencia era yo. Y, por una vez, eso iba a jugar a mi favor.

			Escuché pasos arriba, aproximándose a la escalera. La idea de volver a ver a ese hombre hizo que la bilis regresara a mi garganta. Tamara se acomodó los pechos en el escote del vestido para que resaltasen aún más. 

			—Acabas de perder una oportunidad de oro, pero no voy a permitir que tu comportamiento hunda la reputación de mi negocio. 

			

			Otra bofetada me hizo girar la cara.

			—Niñata desagradecida.

			Me dejó ahí, rota, mientras avanzaba por la escalera con esa sonrisa suya que lucía siempre delante de todos. El silencio parecía capaz de devorarme por completo. Sabía lo que mi madre iba a hacer, y no quería quedarme allí, así que corrí hacia la puerta de casa, pero los hombres de mi madre, vestidos de negro, me impidieron salir. Después, todo se sumió en la más absoluta oscuridad, el aire cambió y la opresión que me rodeaba desapareció y fue reemplazada por una cálida quietud. 

			Los recuerdos se desvanecieron cuando, desconcertada, abrí los ojos. Por un momento, la confusión no me dejó distinguir qué era real y qué no. Mi pecho subía y bajaba cuando me incorporé, debido a la pesadilla, y me temblaban las manos, y entonces la calidez del salón me envolvió mientras veía cómo el leve viento proyectaba sombras de ramas alargadas sobre las paredes. Esa opresión en mi pecho disminuyó, pero no desapareció del todo. Nunca lo hacía. 

			Los recuerdos comenzaron a desdibujarse, sin embargo, me resultaba imposible librarme de esa angustiosa sensación de desamparo con la que no me acostumbraba a vivir. Esa maldita pesadilla parecía tan real…, reproducía tan fielmente todo lo que ocurrió aquel día… 

			Pero yo ya no estaba en Nueva York con mi madre, ahora estaba tumbada en el sofá de la casa que había alquilado en Ashmoor. 

			Observé el techo de madera con vigas robustas. Las paredes, pintadas de un color cálido, resultaban acogedoras, pero no lograban sofocar la sensación de soledad que se había instalado en mi pecho. Eché un vistazo a los muebles del salón, ignorando la ropa aún desperdigada por el suelo. Los muebles antiguos, de madera pulida y gastada, parecían pertenecer a otra época, una en la que el tiempo avanzaba más lento. ¿Y la luz? Se filtraba a través de las cortinas en ese tono cetrino que impregnaba el ambiente, acariciando los objetos con una ternura silenciosa, lo que acentuaba cada rincón de la estancia.

			Me asomé por la ventana que daba al porche. La única casa próxima a la mía era la de Jess, pero podía ver a lo lejos los tejados inclinados a dos aguas de las otras casas de Ashmoor; parecía un cuadro pintado con sombras apáticas. Las chimeneas expulsaban espirales de humo que se deslizaban como espectros entre los árboles. 

			Había algo en este lugar que me tranquilizaba. Y el silbido del viento me inducía a un estado desconocido de calma. 

			Alcancé el teléfono. Solo eran las once de la mañana. La tienda de alimentos que había visto en internet, uno de los pocos negocios que encontraría en Ashmoor, abría hasta la una los domingos. 

			Me vestí con una falda gris de lana que me llegaba hasta las rodillas, una camisa azul y una sudadera holgada del mismo color que la falda. Esta vez, los mocasines se quedarían en casa. Me puse unos botines planos de punta fina. Tras lanzar un hondo suspiro, tomé las llaves, una gorra y me dirigí hacia la puerta, que cerré con suavidad tras de mí. 

			Una vez dentro del coche, fui consciente de que me temblaban las manos. 

			Crecer con una madre limitante y manipuladora tenía consecuencias. Y una de ellas era que, como nunca antes había hecho nada sola, porque absolutamente todo lo que había ocurrido o no en mi vida lo había decidido ella, me sentía insegura. 
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			Capítulo 4

			Vega

			Aparqué frente a la tienda. El establecimiento, con su fachada deteriorada y las ventanas cubiertas por cortinas, pasaba casi desapercibido. Al entrar, el olor me golpeó; era como si todo lo que había en la tienda estuviera atrapado ahí desde hacía años. No era desagradable, pero sí peculiar. Los estantes, de madera gastada, contenían frascos de cristal, algunos con conservas y otros con hierbas secas. Detrás del mostrador, una chica más o menos de mi edad me observó con detenimiento. Sus ojos, de un ámbar pálido, me recorrieron de arriba abajo. Daba la impresión de que no estaba acostumbrada a ver en la tienda a clientes que no fueran de allí.

			—¿Puedo ayudarte? 

			Estudié las estanterías sin saber qué llevarme.

			—Acabo de mudarme. Necesito… un poco de todo: pan, leche, mantequilla…

			Avanzó con soltura, lo que hacía que su rizada melena se meciese de un lado a otro con cada paso, y estiró un brazo para señalarme el fondo de la tienda, sin mucha amabilidad.

			—El pan está en ese estante. ¿Vas a quedarte mucho en el pueblo?

			Dudé. 

			—Aún no lo sé. 

			Cogí varios paquetes de pan de molde.

			—Leche y mantequilla —dijo con voz neutra, y dejó ambas cosas sobre el mostrador. 

			—Gracias. ¿El agua?

			Señaló el estante más bajo. Mientras me agachaba para coger varias garrafas, pensé que la tienda no tenía la calidez que esperas encontrar en un pequeño comercio de pueblo. No había voces de vecinos, ni bullicio; solo silencio y el leve eco de nuestras pisadas. 

			—¿Algo de esto te va bien?

			Se acercó con sal y azúcar. También pasta, tomate y arroz. 

			—En realidad, sí.

			Volvió al mostrador. Mientras ella iba tecleando los precios de los alimentos en una caja registradora de esas de toda la vida, yo fui cogiendo más cosas. 

			—Tengo cápsulas de detergente con suavizante para la ropa. Y los productos de higiene íntima y de limpieza están ahí, a tu derecha.

			—Menos mal que he venido en coche. 

			Le acerqué las garrafas de ocho litros. Apenas podía con ellas. 

			—Me llamo Camila. —Me dedicó una media sonrisa—, pero también me llaman Cami. 

			—Yo soy Vicky. De Victoria. 

			Alguien entró en la tienda. 

			Durante un momento, Camila permaneció rígida, con la mirada sobre la persona que acababa de llegar. La puerta tardó en cerrarse. 

			—Jess, buenos días. —Saludó con un tono que intentaba ser neutro, pero detecté en su voz algo de nerviosismo. Sus manos expertas se movieron de forma torpe, como si no supiera bien qué hacer con ellas.

			

			—Lo de siempre. Cuando puedas. 

			Él se acercó al mostrador sin dejar de mirarme. Yo, sin embargo, desvié la vista hacia Cami. Por alguna razón, me sentí incapaz de mantener el contacto visual con Jess. Quizá fuera por nuestro último encuentro. O no, a saber. De cualquier manera, agradecí cuando se alejó y comenzó a mirar entre los estantes.

			—¿Te ayudo? —le preguntó Cami. 

			Su rostro adquirió un tono sutilmente rosado. El de él continuó impávido. Luego sus ojos se desviaron de nuevo de Camila a mí.

			—Puedo esperar, atiende a Victoria.

			—Eres la inquilina de Walter, ¿verdad? —me preguntó Cami.

			No era algo que pudiera poner en palabras, pero juraría que la atmósfera se cargó de una tensión espesa.

			—Sí. Supongo.

			Elegí unas pocas cosas más, lo justo para tirar los próximos días. Cami, como si yo no estuviera allí, hizo la cuenta con un ojo en el género y otro sobre mi nuevo y único vecino, que, por lo que pude comprobar, apenas cabía en el espacio que había entre las estanterías. Sus hombros rozaban los bordes con cada movimiento y su altura le obligaba a inclinar la cabeza para no golpearse con las lámparas bajas. La luz tenue acentuaba los ángulos afilados de su mandíbula, dándole un aire aún más peligroso e inaccesible. 

			—Iré esta noche —dijo Cami.

			Me dio la impresión de que había olvidado mi presencia. 

			Jess, que no había dejado de chocarse con las estanterías al moverse en el estrecho pasillo, respondió sin prestarle atención apenas. 

			—No. 

			Aquella respuesta cortante quedó suspendida en el aire. 

			—Me necesitas —insistió la joven. 

			Aunque intentaba ser profesional, su rostro mantenía aquel rubor sutil que, aunque casi imperceptible, a mí no me pasaba desapercibido. 

			—Camila, he dicho que no. Sin mirarme, empezó a meter mis productos en una bolsa. Los objetos chocaban entre sí con el sonido sordo de algo que no estaba siendo colocado con cuidado. Traté de ignorar la tensión que notaba en la pequeña tienda. No solo había algo raro en el modo en que ellos se comportaban, sino que yo misma me sentía fuera de lugar. Finalmente, como si por fin recordara que yo seguía allí, Cami me miró. 

			—¿Lo tienes todo? 

			—Sí… —respondí, algo torpe. 

			Cuando saqué la tarjeta de crédito, mis manos temblaron ligeramente. La puse sobre el lector del datáfono y esperé a que se verificase el pago, pero el aparato pitó de forma extraña.

			—Operación denegada. 

			Me la devolvió, alejando las bolsas de mí. 

			«¡Ni que fuera a salir corriendo con ellas!». 

			Jess acababa de colocarse a mi lado, pero no dijo nada. Se limitó a dejar sobre el mostrador su compra: unas bandejas con hígado, tripas y corazones no sé si de pollo o de cerdo. 

			—No puede ser. Déjame probar otra vez. 

			

			Me dio el datáfono sin mostrar emoción alguna, pero volvió a aparecer el mismo mensaje en la pantalla. 

			—¿Tienes efectivo? —preguntó Jess. Me lo dijo tan cerca del oído que la maldita piel del cuello se me congeló.

			—Sí… No. Creo que… 

			Me estaba bloqueando.

			—¿Crees que tienes o no? 

			—No lo sé —balbuceé, buscando dinero en el monedero. Había salido con lo justo, por lo que apenas encontré algún dólar—. Tengo más en casa. Iré… a por dinero y… 

			—¿Con esto hay suficiente para todo? 

			Tiró varios billetes sobre el mostrador. 

			Cami los cogió sin decir nada, asintiendo de mala gana.

			—No hace falta. Puedo ir a casa… y… 

			No sabía qué decir. Jamás había pasado tanta vergüenza como en ese momento. Y todo empeoró cuando sus dedos chocaron con los míos. Después de eso, se alejó con brusquedad, pero sus ojos seguían fijos en mí. 

			—Aquí tienes —dijo Cami, dándome la bolsa de malas maneras. También me escaneó con una intensidad que quemaba, como si intentara entender qué demonios hacía Jess pagando mi compra. Yo tampoco lo comprendía, pero necesitaba todas aquellas cosas.

			—Gracias.

			No me contestó; solo me dedicó una mirada seca y luego me ignoró por completo y desvió toda su atención hacia él.

			—No lo dejes más tiempo —le dijo. 

			Jess no respondió. Se limitó a coger su bolsa del mostrador y luego me arrancó las garrafas y toda mi compra de las manos. Vi que Cami fruncía el ceño y apretaba tanto los dientes que, por un momento, temí que se le fuera a reventar la mandíbula; pero entonces me distraje porque una mano gélida presionó mi costado para guiarme hacia la salida. El ambiente ya no es que fuera denso, ¡era sofocante! Al abrir la puerta, el aire me golpeó en la cara, pero no fue suficiente para despejarme. Por Dios… ¿Qué acababa de pasar ahí dentro? ¿Qué pasaba con Jess? 

			Era mi primer día en Ashmoor y ya me odiaba la de la tienda de alimentos, no terminaba de entender a mi vecino y mi tarjeta de crédito no funcionaba. 

			—Abre el coche para que pueda dejar la compra en el maletero. 

			Me giré para buscar la llave en el bolso y ahí estaba Cami, apoyada en el marco de la puerta de la tienda, con los brazos en jarras.

			—Conoces las consecuencias.

			No entendía de qué hablaban. O más bien, de qué hablaba ella, porque Jess la ignoraba, concentrado en colocar las bolsas en el coche. 

			—Te he dicho que estoy bien. 

			Recordé las bandejas de hígado, tripas y corazones que había comprado. «Puaj». La puerta de la tienda se cerró detrás de nosotros con un golpe sordo, y por un instante me quedé ahí, esperando que Jess entrara a hablar con ella, pero no lo hizo. 

			—Sube —me ordenó. 

			—Puedo llevarte, vivimos prácticamente al lado.

			—Paso.

			¿«Paso»? ¿Qué tipo de respuesta era esa?

			

			—Paramos en mi casa y te devuelvo el dinero. 

			Me aguantó la mirada y finalmente accedió, pero casi no entraba en mi Land Rover. Cerró la puerta con demasiada fuerza, lo que me hizo dar un salto en el asiento. 

			—No es necesario que me devuelvas nada. 

			Lo miré de reojo tras arrancar y ponerme en marcha.

			—Es tu dinero… 

			—No me importa el dinero. Nada que sea importante se puede comprar.

			Su tono fue como un gruñido. Por un instante, sentí que la atmósfera entre nosotros cambiaba de nuevo. Durante unos minutos permanecimos en silencio y vi cómo Ashmoor pasaba rápidamente por nuestras ventanas. Los colores ocres se fundían con el paisaje. 

			A pesar de que el cielo estaba gris, Jess bajó el parasol del asiento del copiloto como si la luz le molestara. 

			—¿Por qué crees que este no es sitio para mí?

			Sujeté fuerte el volante, debido a los nervios, mientras esperaba su respuesta.

			—Ya te lo dije esta mañana. Aquí no hay nada que merezca la pena.

			Entré en el camino que llevaba a mi casa, con intención de parar y coger el dinero. 

			—Sigue —ordenó—. No necesito nada tuyo.

			Continué hasta la suya, pensando que era un maleducado de mierda. 

			—En Ashmoor hay tranquili… 

			Un sonido reiterado de unos pitidos me interrumpió: notificaciones. Al principio no le di importancia, pero empezó a sonar cada vez más seguido, de forma constante. Al tener el teléfono conectado al sistema multimedia del coche, la pantalla del vehículo mostró los mensajes y correos. Seguí recibiendo más. Mi pulso se aceleró mientras el sonido de las notificaciones llenaba el espacio del coche.

			—¿Puedes silenciar eso?

			Miré nuevamente la pantalla: era una cadena interminable de correos electrónicos y, para mi sorpresa, de mensajes de mi madre. 

			—Voy a acabar con dolor de cabeza —gruñó.

			Su tono había cambiado. Aunque parecía calmado, percibí cierta tensión en él. Detuve el coche en la entrada de su casa, consciente de cómo el pánico comenzaba a apoderarse de mí. 

			Con manos temblorosas, saqué el móvil del soporte para revisar las notificaciones. Había demasiados correos electrónicos que procedían del banco; me decían que ya no tenía acceso a la cuenta y que mi tarjeta había sido bloqueada. Después leí los mensajes de mi madre. 

			
			Tamara Miller 

				Si crees que puedes huir de mí, maldita desagradecida, estás muy equivocada. 

			

			
			Tamara Miller 

				He cancelado tu acceso a la cuenta. 

			

			
			Tamara Miller 

				Huir no te salvará, solo me obligará a tomar medidas que no te gustarán. 

			

			
			Tamara Miller 

				Todo lo que tienes, todo lo que eres, es gracias a mí. Recuerda eso antes de tomar otra decisión equivocada. 

			

			
			Tamara Miller 

				Así que vuelve a casa o atente a las consecuencias. 

			

			

			—No, no, no… 

			Golpeé el volante con los puños hasta hacerme daño, hasta que las lágrimas se desbordaron de mis ojos, hasta que Jess me arrancó del volante de un tirón y me apretó contra su pecho. 

			—Para. 

			Me presionó contra él. Sabía que intentaba calmarme, pero él tampoco parecía tranquilo cuando me obligó a mirarlo, girando mi cabeza hacia su rostro. Igual que había hecho aquella misma mañana, dio un manotazo a la visera de la gorra, para poder verme bien. Sus ojos, más oscuros que en la tienda, atravesaron los míos.

			—Tengo que irme. Tengo que… 

			Me quitó el teléfono y leyó los mensajes.

			—¿Quién es Tamara Miller? 

			Su tono fue tenso. Amenazador. 

			—Mi madre. 

			Me observó en silencio, aún rodeando mi cuerpo con sus brazos. Algo en su expresión cambió de manera fugaz. Tensó la mandíbula y juraría que emitió un sonido gutural similar al de algún animal. 

			Cuando acabó de leer, noté que sus brazos me apretaban con más fuerza. 

			—No sé qué ha ocurrido, pero quizá tu madre tenga razón y debas volver. 

			No podía creer que hubiera dicho eso. No nos conocíamos, ¡pero había leído los mismos mensajes que yo!

			Cogí aire, intentando no perder la cabeza, pero no funcionó.

			—¿De verdad, Jess? Tienes que estar de coña. 

			Desvió la mirada, como si estuviera eligiendo cuidadosamente sus palabras mientras aguantaba la respiración. 

			—No creo que huir sea la mejor opción.

			Dejé escapar una risa amarga. 

			—¿Y tú qué sabes? No sabes nada de mi vida.

			Enarcó una ceja.

			—Mira, niñata. Lo que parece control, a veces es preocupación mal gestionada.

			Me revolví con rabia, quería que me soltara. 

			—¡Déjame!

			—Vas a hacerte daño. 

			—¡Que me dejes, Jess!

			—No hasta que te calmes.

			Le clavé el codo en el estómago para que me quitara las manos de encima, pero apenas se inmutó. Solo gruñó e inmovilizó mis muñecas para protegerme, pero yo no necesitaba su protección, lo que necesitaba era comprensión, algo que, por lo visto, tampoco iba a encontrar en él.

			—Sal de mi coche. 

			Le desabroché el cinturón y empecé a empujarlo.

			—Relájate. Solo he dicho lo que pienso. 

			—¡Baja de mi coche!

			Me apartó de él sin mirarme y volvió a colocarme en el asiento del conductor, sin ningún tipo de esfuerzo. Finalmente, me soltó.

			—Deberías calmarte.

			

			—Fuera. ¡Y coge tu carne de mi maletero!

			Encogió los hombros con indiferencia, se desabrochó el cinturón y sacó su culo de mi Land Rover. Con esa actitud de mierda tan propia de él, cerró de un portazo que hizo que el coche entero se tambaleara. Luego sacó su bolsa del maletero y cerró con la misma rudeza. Como respuesta, pisé el acelerador a conciencia, para que el barro del camino le salpicara hasta las orejas.

			«Jódete». 

			Cuando dejé de verlo, me concentré en recuperar la respiración. Tamara Miller sabía jugar sucio, y eso era algo que no debí haber olvidado. Pero no era culpa de Jess. Lo que me había dolido de él era que, sin conocerme, se pusiera de parte de ella. Y su indiferencia. Eso también me dolió. 

			¿Cómo podía alguien ser tan desagradable sin ni siquiera conocerme? Era atractivo. ¡Muy atractivo! Pero todo lo que tenía de guapo lo tenía de maleducado. 
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			Capítulo 5

			Jess

			Habían pasado varios días desde la llegada de esa chica a Ashmoor. No debería importarme su vida, mucho menos sus sentimientos. Por eso me repetía desde entonces que no pasaba nada por haber sido tan capullo al ponerme de parte de su madre. Tamara Miller daba la impresión de ser una persona sin escrúpulos, capaz de cualquier cosa para conseguir sus objetivos. Y yo no es que fuera mucho mejor, así que, si algo tenía claro, era que esa chica no estaría a salvo conmigo. Pero tampoco con su madre. Ni Tamara Miller ni yo la queríamos en Ashmoor, aunque por diferentes motivos, y ese debería ser el menor de los problemas. De los míos por lo menos. Lo mejor para todos era que se fuera por donde había venido.

			—Ya le queda poco. 

			El tono dulce de Camila hizo que me tensara cuando se detuvo frente a Umbra. La yegua embarazada, a sus cinco años, era el mejor ejemplar de mi criadero, junto con Nox. Umbra sacudió la cabeza esperando su sesión de caricias, que pronto recibió. Con el macho ni se molestó, era un caballo arisco, con un carácter insoportable, bastante parecido al mío. A Emma y a mí era a los únicos a los que no nos echaba el diente. 

			Le di la espalda y seguí limpiando las cuadras. 

			—Sí. El potro no tardará en nacer.

			Me quité el sudor de la frente con la camisa desgastada. Aunque mi cuerpo solía estar más frío que el de un humano, el calor me desagradaba tanto como el sol. Que fuera un vampiro mestizo no me hacía invencible, y no alimentarme me debilitaba. Sustituir la sangre humana por hígados, tripas y corazones de animales nunca era la solución, pero era mejor que nada. Y mejor que alimentarme de Camila. 

			

			Repartí más paja por el suelo, ignorando que todo mi cuerpo estaba dolorido. Estiré la espalda, intentando mitigar la tensión de mis músculos. 

			La sed ya me quemaba por dentro. 

			Odiaba esa sensación.

			—Estoy deseando conocerlo. Será el mejor ejemplar que hayas tenido.

			Desde niña, le encantaban los caballos. Se esforzaba en no encariñarse con ellos porque había aceptado que tarde o temprano alguien los compraría y se los llevaría. A excepción de Umbra y Nox, a ellos jamás los vendería. Su familia había estado muy unida desde hacía siglos a mis raíces. Habían cuidado de mi madre desde que llegó a Ashmoor, huyendo de su pasado, y aunque desde su muerte, siendo la última vampira primigenia de mis predecesores, ya no tenía ninguna obligación de continuar la tradición, Camila se empeñaba en alimentarme. 

			Su madre no había tenido un destino mejor que la mía. Llevaba interna en una residencia desde que sufrió un ictus troncoencefálico, hará medio año, y se quedó completamente paralizada, sin capacidad de hablar ni de moverse. 

			Dejé el rastrillo en un rincón. Me sentía demasiado cansado debido a mi pésima alimentación, lo que había repercutido también en mi sueño. Llevaba semanas sin dormir en condiciones, algo que había empeorado considerablemente desde el domingo. La sangre de esa chica de ciudad me estaba volviendo loco. Tenía algo que me invitaba a sacar mi lado más inhumano y mordaz, hasta el punto de valorar la opción de arrancarme los pulmones cuando respiraba cerca de ella. Su olor era diferente. Me atrapaba y me arrastraba, me provocaba una sed insoportable. Y cuando se alteraba, como había ocurrido en el interior de su coche la última vez que nos vimos, su olor se intensificaba.

			—Debes calmar tu sed. 

			Camila hizo que mi mente dejara de divagar. 

			Apreté los puños, como si eso pudiera distraerme de las necesidades de mi condición. Pero allí estaba ella, dispuesta a todo. Y demasiado cerca.

			—¿A eso has venido? 

			Dejó de acariciar el pelaje de Umbra y avanzó, eliminando la escasa distancia que nos separaba. Sus ojos se clavaron en mi abdomen antes de detenerse sobre mi boca. Sabía que no pararía hasta que accediera, lo que me hizo maldecir en silencio.

			—¿A qué si no?

			La pregunta salió de su boca en un susurro desdeñoso. Como si temiera que sus palabras revelaran demasiado. La luz de la luna se filtró a través de las rejillas de las ventanas superiores del establo.

			—Estoy bien. Pierdes el tiempo si has venido a eso. 

			Soné convincente, pero no la engañé. 

			—No estás bien. Siempre te haces el duro para que me vaya.

			—Porque eso es justo lo que quiero, que te largues. 

			—Aliméntate y me iré. Siempre lo hago.

			Avanzó incapaz de evitar que sus ojos reflejaran la inquietud y el deseo. Aunque la acción de alimentarme hiciera peligrar su vida, no parecía importarle.

			

			—Camila, déjame trabajar.

			Estaba cansado de escucharla y quería que se fuera de una puta vez. Pero, en vez de usar el sentido común y obedecer, se quitó el abrigo de piel que le llegaba hasta los tobillos, dejando a la vista su cuerpo desnudo. No llevaba nada, ni siquiera ropa interior. Estaba como su madre la trajo al mundo, expuesta y lista para mí. 

			Su piel morena acompañaba las exuberantes curvas de su figura. La cintura estrecha se desvanecía hasta dar paso a su generosa cadera. Los pechos, abundantes, se elevaban con cada bocanada de aire.

			Aunque miré a otro lado, sentí el frío de su piel cuando me atrapó con los brazos. 

			Estaba helada.

			—Joder… ¿Es que quieres ponerte enferma? 

			Recogí el abrigo del suelo y cubrí con él su cuerpo desnudo. Estábamos en pleno otoño. Yo podía ir sin camiseta, porque no soportaba el calor y huía del sol, pero ella no. Ella era una persona normal. Y aunque fuera atractiva, para mí solo era una amiga que, por culpa de mi puta naturaleza no humana, se sentía en la obligación de mantenerme con vida. 

			—¿Ahora te preocupa que me ponga mala? Eres tú el que está hecho una mierda, no yo. 

			—Vete.

			Fui a por el rastrillo para retomar el trabajo en la cuadra. Aún podía soportar el ayuno una semana más.

			—No me voy a ir. 

			Arrugó el ceño como hacía Emma cuando la regañaba.

			—Márchate antes de que sea yo el que te saque de la cuadra a patadas.

			Golpeé la pared. Con ella había que ponerse así, porque era incapaz de comprender una negativa. Cada vez que bebía su sangre, yo me recuperaba, pero ella perdía el brillo de sus ojos ambarinos durante días, y en ocasiones durante semanas. A pesar del infierno que soportaba, no se quejaba y jamás me había echado en cara no ser correspondida desde que pasé la transición a los veinte. De eso hacía ya un año. 

			Ella siempre estaba para mí y ahora la tenía de pie, justo delante. El ayuno de sangre hacía que sintiera una especie de fuego recorriéndome las venas. Mi necesidad de saciar aquel deseo oscuro que me dominaba era incontrolable. Camila no merecía ser víctima de mi naturaleza, ni tampoco del impulso visceral que me convertía en un monstruo. 

			No lo soportaba. 

			Cada vez que me acercaba a ella de esa forma, sentía que la rompía un poco más por dentro. Algún día, muy a mi pesar, la haría pedazos.

			—Bebe —insistió.

			—He dicho que estoy bien. 

			—Tú mismo. 

			Se mordió los labios con brutalidad para hacerlos sangrar. 

			Un hilo rojo se deslizó por su comisura y el olor metálico me invadió. En situaciones normales, contenerme no suponía un problema, pero estaba demasiado débil y aquella gota me atrajo de una manera feroz y destructiva. Ella lo sabía, por eso sonrió satisfecha. Mi cuerpo reaccionó antes que mi mente, y no pude evitar acercarme más a ella y clavarle las manos en la cintura. 

			—Sabes lo que ocurre cuando empiezo… —El deseo comenzaba a nublarme la razón—. Es muy difícil detenerme.

			La mirada que me echó fue desafiante. Soberbia. Triunfante.

			

			Como si no me hubiera escuchado, se apartó el cabello, dibujando una media sonrisa. Su piel, tan tentadora, tan apetecible de repente, invitaba a la oscuridad. Y eso era una tremenda mierda, porque era el tipo de chica que, de no ser porque estaba sangrando, jamás me llamaría la atención porque para mí era una amiga, y a una amiga no se la masturba, pero sabía que era lo que acabaría haciendo.

			—Jess, eso es lo que quiero.

			Con los dedos limpió la sangre que había caído por su boca y la extendió sobre la vena que palpitaba en su muñeca.

			—Me odiarás después —aseguré, reparando en las marcas de la última vez.

			Tiró el abrigo al suelo, como si quisiera acabar con todo lo que la separaba de mí. El aire de la noche acarició su cuerpo, y aunque el frío la hizo temblar, no se alejó. Estaba lista, preparada y dispuesta a dármelo todo. 

			Empecé a perder el control. Para que le doliera lo menos posible, debía ser hábil, pero la realidad era que estaba desesperado y mi sed no tenía límite. Por eso acaricié sus pechos desnudos proporcionándole placer. Solo tenía que rozarla para que se excitara. No estaba orgulloso de eso, pero lo había hecho otras veces para mitigar su dolor.

			—Jess…

			No soportaba escuchar mi nombre saliendo de su boca, así que la besé. Esa era la única razón por la que permití que nuestros labios se encontraran con una brutalidad que acompañaría a la agonía que Camila sentiría después. 

			Porque, cuando tomara su sangre, estaría perdido. 

			Y ella también. 

			La tensión creció. Apreté los puños, luchando contra lo que sabía que era inevitable. Hundí la nariz en su muñeca y abrí la boca. Arqueó la espalda mientras sus ojos me suplicaron más. Guie mis dedos entre sus piernas y los hundí en ella. Jadeó con el primer contacto, y fue entonces cuando mordí, perforé su piel y succioné. El dolor fue inmediato, tan punzante, que de su garganta brotó un grito ahogado cuando los tejidos de su dermis se desgarraron. Todo su cuerpo se tensó mientras bebía de ella. En consecuencia, el ardor comenzó a recorrer sus venas. 

			Lo que Camila sentía mientras la vaciaba no se parecía a ningún sufrimiento que pudiera conocer el ser humano. Era tan doloroso que, mientras duraba, cualquiera desearía estar muerto. Y, a pesar de eso, ella siempre volvía a mí.

			Sus manos se aferraron a mi pecho, como si intentara detener aquella agonía, pero yo no podía parar. Su espalda se estiró más. Involuntariamente, sus músculos se tensaron en un intento inútil de librarse de aquel ardor. A cada trago que tomaba, le arrancaba una parte de su ser. Por eso se retorcía mientras ella se esforzaba en no dejar de respirar. Me empujó para apartarse, en un acto desesperado, pero yo no podía permitírselo. Si lo hacía, mis colmillos rasgarían sus venas y, también, la arteria radial, lo que acabaría con su vida. Así que la retuve a mi lado, pegada a mí.

			Sus piernas se aflojaron. Sabía que tenía que parar ya, pero seguí bebiendo, incapaz de detenerme, hasta que el sufrimiento se transformó en oleadas de placer. Fue entonces cuando Camila comenzó a gemir, y yo me obligué a apartar los dientes de su piel. Resultaba contradictorio que, cuando la muerte estaba cerca, su dolor se disipara y fuera sustituido por una excitación que casi rozaba la locura. Jadeando, se aferró a mis hombros y luego sus manos temblorosas se deslizaron por mi espalda. Mis dedos aún estaban dentro de ella. Su cuerpo, antes agonizante, ahora exigía más. 

			

			—No pares, Jess. 

			Su piel había palidecido con rapidez, pero sus ojos seguían transmitiendo lujuria. Cogió mi otra mano y la llevó, como había hecho yo antes, hasta sus pechos. Frotó los pezones contra mi abdomen y empezó a mover la cadera para que mis dedos se movieran con más fuerza dentro de ella. 

			Intenté resistirme, pero alimentarme me convertía en un ser inhumano. Aliviarme se volvía una necesidad, y ella percibía el deseo con la misma intensidad que yo. Su piel marcada por las huellas de mis colmillos no hacía que me sintiera mejor. No cuando era incapaz de corresponderle después. 

			—Déjame tocarte… 

			Metió la mano por dentro del calzoncillo y comenzó a acariciarme con movimientos repetitivos. Al notar que me humedecía con cada sacudida, tembló, y fue ahí cuando dejé de verla. Ya no era Jess, sino un miserable que necesitaba el placer tanto como ella. Un ser que no sentía remordimiento ni culpa. Y que, una vez más, había demostrado que pensaba con la cabeza que tenía entre las piernas. 

			Moví los dedos en su interior con crudeza. 

			—Jess… 

			Le tapé la boca para que dejara de pronunciar mi nombre, lamí la sangre que goteaba hasta su codo y volví a beber de su muñeca. El segundo mordisco no era como el primero. No quemaba. No dolía. Pero era peligroso si tomaba más sangre de la que ella podía soportar darme. Cerré los ojos, saboreando cada gota que se deslizaba por mi garganta, hasta que la imagen de una chica de ojos azules con gorra se coló en mis pensamientos y ello hizo que me excitara todavía más. Victoria olía insoportablemente bien y tenía un puto rostro angelical. Me corrí en la mano de Camila mientras imaginaba que era Victoria la que estaba pronunciando mi nombre. Ella hizo lo mismo en mis dedos, y después se desmayó. No era la primera vez que le ocurría, y aun así insistía en mantenerme con vida. Mi especial naturaleza me convertía en un jodido peligro público cuando necesitaba sangre. 

			Le abroché el abrigo e intenté acomodarla sobre la paja limpia, sin demostrar afecto ni cariño. Yo no era de esos, y ella lo sabía. 

			—¿Camila? 

			La moví con rudeza para que despertara. 

			Con pesadez, abrió los ojos y se esforzó por incorporarse, pero el agotamiento no se lo permitió. No me sentía orgulloso de ser el causante de su sufrimiento, pero tampoco responsable. Ella me había buscado. Aunque eso no me hacía menos malo.
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